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Ambiente urbano: 
¿sustentable?

E n la actualidad, los ambientes urbanos se han constituido en una ex-
tensión del pensamiento, así como del quehacer del ser humano. Al 
ser un constituyente de la cosmovisión de la colectividad humana, 
subsiste un imperativo inicial que se convierte en perene, por trans-

formar el medio natural con el propósito de ajustarlo a los requerimientos de 
sus propias necesidades.

De ahí que el medio urbano sea la consecuencia de la inconmensurable 
acción del ser humano sobre un espacio fisiográfico, generalmente reducido y 
localizado, donde es perceptible una descomunal e intensa interacción de los 
conglomerados humanos con las dimensiones tanto fisicoquímicas como bio-
lógicas del entorno natural, lo cual desencadena una relación caracterizada por 
las tensiones emanadas de los agentes socioeconómicos, políticos y jurídicos, 
que regulan el comportamiento de la sociedad humana.
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De esta manera, como apunta Maya y Velázquez 
(2008:8), privan dos posturas teóricas con respecto a los 
ambientes urbanos, representadas principalmente por las 
grandes metrópolis, en este sentido comenta: 

Para un significativo número de autores, la ciudad 
es sólo un espacio consumidor de energía y productor 
de desechos. En este sentido, las referencias a lo urba-
no están signadas por los calificativos destructores y 
apocalípticos. Para otros, prima la ciudad, sin conside-
rar las afectaciones que sobre la calidad de vida de los 
pobladores urbanos tienen los esquemas impuestos.

No obstante, subsiste en ambas posiciones un am-
biente urbano en el que es perceptible el evidente declive 
de la calidad ambiental, donde lamentablemente, aunque 
existen medidas para subsanar el deterioro ambiental del 
entorno sanitario, así como de los eventos de perjuicio, 
particularmente los ocasionados por la contaminación, 
no se han logrado revertir. Esencialmente por la dificul-
tad “de acotar el ámbito de lo urbano, cada vez más difuso 
como consecuencia, precisamente, de los incrementos en 
la facilidad de desplazamiento de personas y mercancías”, 
como lo señala el Ministerio de Medio Ambiente de Espa-
ña (2007:61).

En este manuscrito pretendemos llevar a cabo una 
reflexión del entorno urbano desde una perspectiva ho-
lística, puntualmente con la finalidad de comprender esta 
dinámica tan particular que emerge por una afanosa inte-
racción humana donde se consignan determinantes cul-
turales, tecnológicos y de regulación que ostensiblemente 
generan conflictos ambientales y representan un reto para 
el logro de un ambiente urbano sustentable. 
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LOS GRANDES 
CONFLICTOS URBANOS
El ambiente urbano es representado 
por las enormes urbes que se erigen 
como núcleos de “servicios públicos, 
privados y de distribución, [que] al 
aumentar su velocidad de crecimien-
to van absorbiendo pequeñas ciuda-
des adyacentes […], dando origen al 
desarrollo de las zonas metropolita-
nas” (Batres, 2012:62). 

En este sentido, Lahoz (2010:293) 
menciona, terminantemente, que 
una vez que “se urbaniza una deter-
minada zona, ya sea agrícola o rural, 
el impacto persiste durante siglos o 
incluso nunca llega a desaparecer”. 
Bajo esta aseveración, se hace palpa-
ble que el ambiente urbano es total-
mente antagónico en relación con el 
entorno natural, extremadamente 
patente cuando los centros urbanos 
conllevan un desarrollo altamente 
descontrolado. 

Este crecimiento desarticulado 
no sólo causa afectaciones en el ám-
bito de las ciudades, sino que se ex-
pande hacia el resto de los sistemas 
naturales y adicionalmente afecta 
universalmente, como el denomina-
do cambio climático, que representa 
la suma de todo el efecto negativo del 
avance y progreso de la sociedad hu-
mana.

De esta manera, el ámbito urba-
no no sólo da cuenta de los logros 
de la sociedad humana, sino que 
además exterioriza todos sus des-
ajustes y complicaciones, de tal ma-
nera que, como menciona Lezama 

y Domínguez (2006:154), representa 
“un exceso de la racionalidad y un 
exceso de la artificialidad que ella 
misma encarna. La ciudad es el me-
jor ejemplo de la subordinación y el 
sometimiento de la naturaleza que la 
modernidad representa”. Realmente, 
este ambiente urbano construido, 
donde de manera general podemos 
pasar 80% de nuestra existencia, es 
el causante de las problemáticas am-
bientales existentes.

Por lo cual, se ha podido cons-
tatar que los centros urbanos han 
conllevado otros problemas que se 
traducen en eventualidades tanto 
para el entorno natural como para la 
salud de los propios habitantes, en-
tre ellos encontramos la exposición 
constante al ruido, altos niveles de 
contaminación del aire, gran volu-
men de aguas residuales, una gran 
cantidad de residuos dispuestos in-
adecuadamente, la falta de espacios 
tanto verdes como abiertos, entre 
muchos otros. 

Por otra parte, el Observatorio de 
Salud y Medio Ambiente de Anda-
lucía en España (s/f) –en su publica-
ción Urbanismo, Medio Ambiente 
y Salud– pronuncia que la mayoría 
de los entornos urbanos comparten 
problemas medioambientales que 
son parecidos, que se aúnan a los 
antes mencionados y de los que son 
promotores: el menoscabo de la di-
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versidad biológica, la aparición de 
especies invasoras, la alta tasa de uti-
lización de recursos no renovables, 
el alto consumo de agua, la aparición 
de las islas de calor, la fragmentación 
de los hábitats y la pérdida de masas 
boscosas, entre otras situaciones. 

Lo cual es palpable mediante la 
creación de un escenario complejo y 

de la movilidad y desplazamiento de 
la colectividad humana mediante 
el transporte, de la presión ejercida 
sobre el entorno rural, forestal y pes-
quero para proveer los alimentos y 
materiales para el sostenimiento de 
estas grandes urbes. 

A estos impactos ambientales ha-
bría que sumarles lo que se denomi-
na como pobreza urbana. Sanghee 
(2017:29) indica al respecto: 

En cuanto a la ciudad, el mun-
do está experimentando mayor 
crecimiento urbano y las grandes 
ciudades tienden a concentrarse 
en países en desarrollo; es decir, 
54% de la población mundial vive 
en ciudades […] y sobre todo en los 
países de América Latina su por-
centaje registró 79.6% en 2014. Esta 
urbanización excesiva produce 
grandes aglomeraciones urbanas 
(megaciudades-megalópolis) […], 
y una enorme transformación 
social, económica y ambiental du-
rante las etapas de industrializa-
ción y de globalización [creando al 
mismo tiempo pobreza humana].

Esta pobreza urbana, como lo 
mencionan López y Montaño (2016), 
puede ser valorada y observada de 
dos formas. La primera se exhibe 
cuando se incrementa el número 
de pobres, que puede manifestarse 
mediante la incorporación de nue-
vas personas en esta condición, y 
adicionalmente se puede evidenciar 
al contemplar a las personas pobres, 

muchas veces caótico, no sólo en las 
ciudades de los países desarrollados, 
sino también de aquellos centros ur-
banos que se encuentran en nacio-
nes en vías de desarrollo, donde hace 
tiempo subsiste un alto consumo 
de recursos por persona, que auna-
do a la sobreexplotación del propio 
entorno citadino, esta actividad de 
aprovechamiento se prolonga hasta 
los sistemas que subvencionan los 
insumos para su sostenimiento, ex-
tendiendo así sus impactos ambien-
tales. 

Por lo anterior, se reconoce que 
subsisten diferentes impactos am-
bientales que sobrevienen del am-
biente urbano, por ejemplo, aquéllos 
que emanan del crecimiento de-
mográfico, de la creación de nuevos 
asentamientos urbanos, de las activi-
dades manufactureras e industriales, 
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cómo lamentablemente empeoran en 
sus condiciones de vida. 

Mientras la segunda, indican los mis-
mos autores, se documenta mediante la 
distribución territorial de este núcleo de 
personas, que particularmente se asien-
tan en los bordes de las espacios urba-
nos, cuya cualidad distintiva es la alta 
concentración, y además se particula-
riza por irrumpir en espacios territoria-
les que no están preparados para estos 
asentamientos humanos. De tal manera 
que una zona suburbana, en palabras de 
Villalobos (2012:11), tiene 

características cada vez más difu-
sas, tanto en las aproximaciones con-
ceptuales como en su aplicación en el 
territorio. Además, teniendo en cuen-
ta que no está caracterizado como 
suelo de expansión, ni rural, ni urba-
no, las dinámicas del territorio le con-
fieren mayores presiones y tensiones 
dadas las necesidades e intereses [que 
se prodigan en estos sitios].

Esto plantea serias dificultades para 
el cumplimiento del Objetivo 11 de la 

Agenda 2030, que establece las medidas 
para el logro de instaurar ciudades sus-
tentables. Recordemos que estas zonas 
urbanas y suburbanas se caracterizan 
por revelar un aumento de la pobreza en 
el mundo; asimismo, subsiste en ellas la 
desigualdad social y, además, en muchas 
ocasiones la ingobernabilidad. Entre la 
numeralia documentada, la Organiza-
ción de las Naciones Unidas –Hábitat 
(2006: párrafo 6)– indica: 

Los residentes de los cinturones 
de pobreza urbanos –que alcanzan 
los mil millones en el mundo– tienen 
mayores probabilidades de sufrir una 
muerte prematura y de padecer ham-
bre y enfermedades, además de que 
tienen los menores niveles de educa-
ción y de oportunidades de empleo.

Como se ha podido esbozar, los am-
bientes urbanos en su natural expan-
sión se constituyen en espacios –donde 
la tendencia general– es la de un consu-
mo mayor de recursos como insumos 
renovables y no que promueven una 
discapacidad ambiental y una exclusión 
de orden social. 
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Los problemas socioambientales que 
proceden del ambiente urbano derivan 
fundamentalmente de la alta concentra-
ción demográfica en espacios sumamen-
te reducidos. Es así que desde la Reunión 
de Río 92, en el discurso político de carác-
ter gubernamental prevalece el concepto 
de desarrollo sustentable, lo que ha moti-
vado un gran 

esfuerzo intelectual y guberna-
mental en la búsqueda de mecanis-
mos, instrumentos y estrategias para 
conciliar el desarrollo económico 
tradicional con el medio ambiente. 
Es esto lo que […] han llamado la mo-
dernización ecológica, de la que el 
desarrollo sustentable es el ejemplo 
más acabado (Lezama y Domínguez, 
2006:157).

Esto toma suma importancia en el 
marco de los ambientes urbanos, ya que 
éstos, hasta hace poco tiempo, se contem-

LAS DIFICULTADES PARA LA 
SUSTENTABILIDAD URBANA

plaban como sitios donde sus funciones, 
prácticas y automatismos se juzgaban 
como eficaces y que además promovían 
una buena cohesión social. Sin embar-
go, en el mundo se ha ido cambiando 
esta percepción debido a que el avance 
de la urbanización de manera global ha 
generado un exacerbado consumo de 
recursos naturales y un gran impacto de 
orden contaminante, que no garantiza 
nuestra seguridad y, adicionalmente, este 
proceso es ahora insostenible. En este 
sentido, Maya y Velásquez (2008:8) han 
comentado que el ambiente urbano se ha 
caracterizado por “reducir la calidad am-
biental de las concentraciones urbanas, 
[y] no existe un mejoramiento sanitario 
ni se solucionan los problemas de conta-
minación”. 

Realmente, es en el ambiente ur-
bano donde el ser humano ha dado 
génesis a sus propias pautas, normas y 
criterios–fabricados y artificiosos– para 
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establecer su funcionamiento como 
sociedad y además instituir las for-
mas de vinculación con el entorno 
natural, mediante el establecimiento 
de límites máximos permisibles de 
contaminantes, con lo cual convierte 
en legal una emisión dañina, o bien, 
permite que una actividad productiva 
permanentemente contamine. 

De esta forma, se transita constan-
temente en una serie de legalidades 
e ilegalidades que ostenta la crisis de 
cohesión social y de acuerdos durade-
ros, como lo sugiere Romero (2006). 
Hasta ahora esta permisividad ha 
conllevado alteraciones en las leyes 
que regulan los mecanismos ecosis-
témicos, revelando sólo el deterioro 
y contaminación ambiental que pro-
mueven. 

Así, López (2004) comenta que 
las eventualidades producidas por el 
vertiginoso crecimiento urbano du-
rante el siglo pasado no pudieron ser 
resueltas por el urbanismo en prime-
ra instancia, por lo cual se originó la 
planeación urbana, que en un inicio 
intentó reglamentar y ordenar el te-
rritorio en función de ciertas cualida-
des que debería poseer, y así surgió la 
zonificación. 

No obstante estos esfuerzos políti-
cos y sociales, las problemáticas en el 
ámbito urbano continuaron acrecen-
tándose, particularmente supedita-
das a la presión ejercida por el rápido 
crecimiento demográfico y aunado a 
la alta concentración de actividades 
productivas, que progresivamente 
cambió la faz de los entornos urba-
nos, y que ahora avistamos.

Por consiguiente, desde el en-
foque del desarrollo sustentable, la 

visión ecosistémica contempla al 
ambiente urbano como un comple-
jo sistema donde bullen subsistemas 
que se vinculan entre sí y a su vez son 
dependientes unos de otros (Can-
tú-Martínez, 2015). Por esta razón, al 
tratar sobre el aspecto de un ambien-
te urbano sustentable, es pertinente 
emplear y referirse a las tres dimen-
siones que constituyen el principio de 
sustentabilidad: social, económica y 
ecológica. Aquí vale la pena comentar 
que bajo esta nueva visión de susten-
tabilidad el ambiente urbano

debe contemplarse no única-
mente como un espacio donde se 
libran deliberaciones de carácter 
tecnológico, sociales, políticas y 
urbanísticas, sino desde una pers-
pectiva también ecológica. Por lo 
tanto, la sustentabilidad urbana 
debe contemplar la disminución 
y cesión de los costos ambientales 
a otras personas, ambientes, otras 
metrópolis o circunscripciones 
geográficas que amparan y favore-
cen el suministro de bienes natura-
les, renovables o no, como el agua, 
aprovisionamiento de alimentos 
y energéticos (Cantú-Martínez, 
2015:31). 

Determinar cuáles son los alcan-
ces que debe poseer un ambiente 
urbano sustentable, dependerá de las 
cualidades y características socioam-
bientales que posea, así como de las 
condiciones económicas con las que 
cuenta, ya que es prudente señalar 
que coexisten entornos urbanos con 
dificultades y contingencias muy he-
terogéneas. 

Sin embargo, la dimensión ecoló-
gica deberá tomar suma importancia 
ya que las otras dos dimensiones –so-

cial y económica– dependen estre-
chamente de ésta. Asimismo, entre las 
dificultades que deberán sortearse, se-
gún Lezama y Domínguez (2006:164), 
se encuentra: 

La ausencia de planificación 
con visión de largo plazo y las so-
luciones fragmentadas, parciales 
y oportunistas, [que] han llevado a 
un tipo de ciudad [en la actualidad] 
en la que no sólo se es excluido por 
razones de pobreza, sino de mu-
chos ámbitos: cultural, político, so-
cial, ambiental.

Otra conflicto que es bastante 
relevante y que debemos superar es 
el relacionado con el pensamiento 
cartesiano, que ha hecho que nuestra 
sociedad humana asuma que las par-
tes de un todo son distintas, opuestas, 
separadas y ajenas del orden absoluto. 
De tal manera que la relación del ám-
bito urbano no está alejada ni cercana 
a la naturaleza, sino inserta en esta 
misma. Por ejemplo, Milton Santos 
(1997) ya lo reconocía y lo dilucidaba 
al indicar que el escenario natural es 
el muestrario de variados espacios te-
rritoriales que se erigen en el soporte 
material del desempeño y quehacer 
del ser humano. 

En consecuencia, la noción de sus-
tentabilidad en el ambiente urbano se 
manifiesta en una gestión pública efi-
caz y eficiente donde se promueve el 
desarrollo social, la mejora de la cali-
dad de vida de las personas y procura 
reorientar su postura de convivencia 
y actividades productivas acorde a las 
condiciones que prevalecen en el en-
torno natural (Ameriso, 2018). 

Tales consideraciones –para un 
ambiente urbano sustentable– pue-
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den quedar explicitas en los juicios 
que Kibert (2007) comenta en su obra 
Construcción sustentable, donde 
demarca algunas pautas que deben 
atenderse para lograr esto: 1) la pro-
tección al medio ambiente, 2) la con-
servación de los recursos naturales, 
3) el paisaje, 4) la reutilización de los 
recursos ya empleados, 5) la gestión 
adecuada del ciclo de vida de los ma-
teriales ocupados, para evitar la gene-
ración de residuos, 6) la reducción del 
uso de energía, 7) la multiplicación de 
ambientes sanitariamente saludables 
y no perjudiciales para la naturaleza, 
entre otros aspectos. 

En búsqueda de encontrar una forma 
de valoración de la sustentabilidad 
urbana, la compañía ARCADIS –esta-
blecida en Holanda–, dedicada princi-
palmente a la consultoría y diseño de 
proyectos mayormente sustentables, 
lanza al concierto internacional, en 
2018, el Índice de Ciudades Sosteni-
bles (ICS), que contempla como pun-
tales a las personas, al planeta y la con-
dición económica, aspectos que ellos 
mismos resaltan al señalar que estas 
esferas valorativas se encuentran ali-
neadas con los Objetivos de Desarro-
llo Sustentable de la Organización de 
las Naciones Unidas (ARCADIS, 2018). 

Según este ICS, clasifica entre las 
primeras diez ciudades a 1. Londres, 

EVALUACIÓN 
DE LA SUS-
TENTABILI-
DAD URBANA
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2. Estocolmo, 3. Edimburgo, 4. Singa-
pur, 5. Viena, 6. Zúrich, 7. Múnich, 8. 
Oslo, 9. Hong Kong y 10. Frankfurt. De 
acuerdo con este índice, las caracterís-
ticas que distinguen a estas ciudades 
del resto valoradas, es el financia-
miento económico con el que cuen-
tan, además de la planeación y toma 
de decisiones que se han hecho con-
siderando las eventualidades propias 
que estos centros urbanos generan –y 
producirán más adelante–  por su de-
sarrollo a largo plazo. 

Mientras que entre las primeras 
50 metrópolis norteamericanas y ca-
nadienses mejor evaluadas hallamos 
a: 14. Nueva York, 16. San Francisco, 19. 
Seattle, 22. Boston, 25. Ottawa, 26. Van-
couver, 30. Toronto, 31. Montreal, 37. 
Calgary, 39. Washington, 45. Los Án-
geles y 48. Chicago. En tanto, entre las 
ciudades Iberoamericanas evaluadas 
por este ICS encontramos en el lugar: 
21. Madrid, 28. Barcelona, 77. Santiago, 
78. Sao Paulo, 79. Ciudad de México, 
81. Buenos Aires, 84. Río de Janeiro, 85. 
Lima y 86. Salvador. 

Hay que hacer hincapié en que no 
obstante los artificios metodológicos 
para evaluar un ambiente urbano 
como sustentable, por el momento 
sigue resultando de manera arbitra-
ria su evaluación, como los modelos 
y reglas en que gravitan. Especial-
mente porque no conocemos de ma-
nera certera cómo luce una ciudad 
sustentable urbanísticamente y, por 
otra parte, el hecho que las opiniones 
como los indicadores a considerar 
suelen ser distintos entre las nacio-
nes, los grupos sociales y las distintas 
culturas existentes.

Afrontar los retos que plantea la 
edificación de un ambiente urbano 
sustentable demanda fundamental-
mente una transformación del pensa-
miento en materia de gestión urbana. 
Sobre todo partiendo de lo que cono-
cemos como insustentable, para tra-
tar de alcanzar la sustentabilidad ur-
bana, la cual hasta ahora ignoramos.

En consecuencia, sólo podemos 
aspirar a considerar que, de manera 
normal –como lo comentaban Hau-
ghton y Hunter (1994)–, cualquier 
conglomerado social desearía contar 
con una ambiente urbano susten-
table caracterizado por un entorno 
saludable, en el que exista un sentido 
de pertenencia social, subsista una 
responsabilidad política donde de 
manera eficaz se apliquen los recur-
sos financieros para saldar las necesi-
dades manifiestas por sus miembros, 

CONSIDERACIONES 
FINALES

con un nivel de calidad de vida digno 
y aceptable socialmente y, con carác-
ter de no negociable, se tengan medi-
das de mejoramiento ambiental y de 
atención a las eventualidades genera-
das por la dinámica urbana, tanto en 
el ámbito local como regional, con la 
finalidad de que estas acciones con-
tribuyan positivamente al entorno 
global. 

Finalmente, como lo comentó Co-
yula (1997:1) lacónicamente al referir-
se al ambiente urbano: 

La adversidad de la situación 
no parece dejar opciones y clari-
fica verdades antes no tan obvias. 
Se trata de alcanzar un equilibrio 
[ecológicamente racional] más es-
table entre el empleo de los recur-
sos, la organización de la sociedad 
y la forma de vida de las personas. 
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